
Por qué los niños podrían preguntar esto:

Los niños comparan naturalmente sus vidas con las de los 
demás. Cuando ocurre algo trágico, pueden preguntarse por 
qué tuvieron que sufrir mientras que otros no. Algunos incluso 
pueden sentir que han sido señalados o atacados por algo 
dañino. Pueden cuestionar si la tragedia fue inevitable o si 
"tenía" que suceder. A menudo esta pregunta surge después de 
una muerte porque ninguna explicación resulta satisfactoria. 
Los niños incluso podrían preocuparse de que ellos —o 
alguien a quien aman— hicieron algo mal que causó el dolor. 
Se sienten heridos y quieren culpar a algo o a alguien. A veces 
los niños también preguntan "¿por qué?" porque quieren que 
los demás entiendan las dificultades por las que están pasando 
y ofrezcan simpatía”.

¿Por qué nos tenía que 
pasar esto?

Cuando los niños 
preguntan…



Lo que dice la Biblia:

La Biblia incluye muchas historias sobre el sufrimiento. A veces la 
gente preguntaba por qué ocurría. La historia de Job es un ejemplo en 
la Biblia sobre preguntar “¿por qué?”. Job perdió casi todo. Sus hijos, 
hijas, empleados, mascotas y ganado fueron matados. Entonces se 
puso extremadamente enfermo. Sentía que Dios le estaba apuntando 
flechas y empujándolo al límite. Sus cuatro amigos eran líderes 
respetados, e intentaron explicar por qué sucedía todo, pero Job 
insistió en que sus explicaciones no coincidían con su situación. Job 
finalmente le preguntó a Dios "por qué". Dios no le dio a Job una razón. 
En cambio, Dios le hizo a Job preguntas que demostraban cómo el 
entendimiento de Job era limitado. Dios invitó a Job a mirar desde la 
perspectiva de Dios. Job aceptó esta respuesta, incluso sin obtener una 
solución. Más tarde, Dios corrigió a los amigos de Job, diciéndoles que 
sus explicaciones, aunque podrían aplicarse a algunas situaciones, no 
eran ciertas para Job. La historia nos recuerda que a veces obtenemos 
explicaciones, y a veces no. Y a veces las explicaciones que la gente 
ofrece simplemente no son correctas. A veces nunca sabremos por qué.

Eso no significa que no debamos preguntar por qué. La Biblia 
también muestra a muchas personas como Isaías, Jeremías y 
Ezequiel preguntando a Dios "¿por qué?" cuando estaban afligidos o 
presenciando sufrimiento. A veces Dios respondía; a veces no. Cuando 
Dios respondió, las respuestas fueron diferentes cada vez. Lo que 
permaneció igual fue la presencia de Dios: Dios escuchó, lamentó 
expresando tristeza por su situación con ellos y los animó a expresar 
su dolor honestamente. En definitiva, saber la razón del sufrimiento no 
suele quitar la tristeza. Pero compartir nuestro dolor con Dios y con los 
demás puede traer consuelo, nuevas perspectivas y apoyo.



Lo que podrías discutir con tu niño:

Para niños en edad preescolar:   Puede que nunca sepamos por qué 
nos pasó esto. Está bien sentirse triste y querer respuestas. Podemos 
hablar con Dios al respecto, y Dios puede ayudarnos. También 
podemos hablar con otras personas sobre lo que pasó. Otras personas 
también se han sentido tristes así.

Para niños en edad escolar/primaria:   Puede que nunca sepamos por 
qué sucedió esto. Nuestra tristeza puede ser muy diferente a la de los 
demás y puede sentirse más intensa. Tiene sentido querer respuestas 
cuando estamos tristes. Podemos pedirle respuestas a Dios y hablar 
con Dios sobre lo que sucedió. Podemos obtener una respuesta o 
no. Incluso si descubriéramos por qué, seguiríamos sintiéndonos 
tristes. Dios y los demás pueden estar ahí para nosotros y hablar sobre 
nuestras preguntas puede ayudarnos a sentirnos menos solos.

Lo que podrías hacer con tu niño:

Escuchar la tristeza de los demás: A veces podemos encontrar a 
otros que han experimentado una tragedia similar. Incluso cuando 
las experiencias son drásticamente diferentes, se puede recibir 
buenos consejos y consuelo. Incluso personas del pasado, como 
los personajes de la Biblia, pueden tener cosas buenas que decir. Si 
escuchamos, podemos recibir lo que se ajusta a nuestra situación y 
reconocer lo que no aplica.

Preguntar a un líder respetado: Preguntar por qué esto podría haber 
sucedido puede aportar nuevas perspectivas. Los líderes respetados 
podrían tener sabiduría para compartir. Hablar con ellos sobre 
nuestras preguntas puede ayudar.



Donde podrías buscar más información con tu niño:

	¤ Capítulos donde la gente le pregunta a Dios por qué ha sucedido 
algo malo:  Éxodo 5 • Números 11 • Jueces 6 • Isaías 63 • Jeremías 12, 
15, 20 • Ezequiel 18 • Habacuc 1 • Job 3, 7, 10, 13, 23 y 30 • Mateo 27 • 
Marcos 15 • 2 Corintios 1 y 12

	¤ Pasajes poéticos donde se pregunta “por qué” en las oraciones:  
Salmos 10, 22, 42, 44, 74, 88 • Lamentaciones 2 y 5

	¤ Pasajes sobre el sufrimiento mientras otros evitan las tragedias:  
Salmos 10, 12, 37, 49, 73 • Job 12, 21, 24 • Jeremías 12 • Habacuc 1 • 
Malaquías 3 • Eclesiastés 7-8 • Mateo 20 • Lucas 15 • Apocalipsis 6


